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			Gracias por ser la brújula de mi vida, por estar siempre ahí. Porque en los momentos de mayor oscuridad fuiste la luz que iluminó nuestro camino.

			Gracias por darme los mayores regalos que un ser humano le puede dar a otro: un propósito para vivir, un hogar y una familia que, ni en mis mejores sueños, hubiera imaginado tener.  

			Gracias por enseñarme que no importa en qué lugar del mundo estuviera, siempre tenía la certeza de que para volver a casa solo tenía que seguir el azul de tus ojos.

			Te amo.

		

	
		
			 PRÓLOGO

			Los únicos demonios del mundo 
son los que habitan en nuestro corazón.
Allí debería librarse el combate.

			-MAHATMA GANDHI-

			Se afirma que uno debería poder superar la adversidad, pero ¿qué pasa cuando la adversidad se convierte en tu día a día? 

			Hay un meme por ahí que dice: «Ya no quiero vivir más momentos históricos». No podemos escapar de la realidad. Nadie pidió vivir una pandemia, una guerra ni la violencia que estamos sufriendo día a día. 

			A pesar de todo esto que estamos pasando, la batalla más difícil de ganar es la emocional. Esa en la cual sentimos que ya no podemos más con todo lo que tenemos que padecer, aunque ya le hayamos chingado mucho. El hecho de estar desmotivados constantemente parece ser uno de los principales problemas. 

			Si no te gusta el juego, cámbialo. 

			Hay una frase del poeta Rainer Maria Rilke: «Deja que todo te suceda: la belleza y el terror. Solo sigue adelante. Ningún sentimiento es definitivo». 

			Yo soy hijo de dos guerreras. De «la Guerrero», la que en su momento fue una de las colonias más duras de la Ciudad de México; y de mi madre, una de tantas madres solteras, una verdadera guerrera en la vida y de la que tanto he aprendido. 

			El título de este libro que he escrito con mucho cariño, Empezar desde abajo, describe perfectamente las circunstancias en las que millones de personas en el planeta luchan cada día para transformar sus destinos. Yo llegué a comer de un contenedor de basura y a dormir en un cajero automático o en cualquier lugar que se pudiera en Vancouver, Canadá. Sin embargo, es importante que se entienda que esto no fue algo que me sucedió…

			Fue mi decisión pasar por todo eso.

			De esa experiencia aprendí tres cosas muy importantes: 

			1. Empiezas desde donde quieres empezar

			No escogemos la realidad que nos toca vivir, ni los genes que tenemos, ni la familia, ni el código postal en el que vivimos en nuestra niñez, ni la escuela a la que iremos, ni todas las personas con las que nos tocará interactuar. Pero una vez que decides el camino que tomará tu vida, ahí empieza tu verdadera carrera.

			2. Las cosas se logran por mérito propio

			Ahí debes ser honesto y preguntarte: ¿qué cosas has logrado por ti mismo y cuáles has obtenido porque alguien te las puso en el camino? Esa satisfacción que sientes al saber que lograste algo con tu esfuerzo te va a alimentar como nada que hayas probado. Recuerda celebrar las pequeñas victorias. 

			3. Debes dejar de sobrevivir y comenzar a vivir

			Hay una gran diferencia entre comer de un contenedor de basura en la Ciudad de México y en Vancouver. Allá los contenedores están más limpios que algunas taquerías de mi barrio. En México no hubiera tenido que recurrir a eso, pues disfrutaba de cierto confort, pero cada día me hubiera alejado más de lo que yo quería hacer. Hubiera estado simplemente sobreviviendo, pero lo que de verdad quería era vivir algo en especial. 

			Como dijo Napoleón Hill: «El punto de partida de cada logro es desearlo». 

			Con este libro pretendo despertar en ti un sentimiento de autoconocimiento y autorreflexión para que puedas llegar a entender por qué, en la mayoría de los casos, tu zona de confort es tu enemiga, y cómo debes chingarle para cambiar esto. 

			No estás en este mundo para ser un número más. Estás aquí para crecer y desafiar tus límites. 

			Entonces tienes dos opciones: tomar las riendas de tu destino y convertirte en el capitán del barco, o dejar que la vida te lleve en piloto automático. 

			Un camino te llevará al éxito, y el otro al dolor y el sufrimiento. 

			Tienes que tener la voluntad de hacer las tareas difíciles, de estar incómodo, de tomar las decisiones complicadas, por ejemplo, tomarte un tiempo no solo para leer este libro, sino para analizarlo y reflexionar con calma coherentemente sobre todas las ideas que en él expongo. Y sobre todo, debes estar dispuesto a caerte, a equivocarte, a sentir presión y a encarar el rechazo. Todo esto es necesario para crecer.

			Te tengo una noticia, la vida NO es fácil, la vida NO es justa. Pero nuestra fobia al dolor es tal que nos tiene secuestrados. ¡Inmovilizados!

			El primer paso para solucionar un problema es admitir que lo tienes. 

			Mirar «lo bueno» no va a solucionar lo malo. Ni la mejor actitud, ni el mayor acto de fe, ni la visualización, ni los decretos solucionarán tus problemas. Esas mamadas jamás te llevarán a ningún lado. 

			Deja de pensar que depende de cómo miras el vaso para que esté medio vacío o medio lleno. ¡No seas iluso! El vaso es lo que es y está como está.

			Aquel que te diga que pidas y el universo te concederá TODO, es un cobarde o un ignorante que jamás ha tenido que luchar o pelear por nada en la vida.

			Todos tenemos dos vidas, la que nos tocó y la que quieres tener. 

			La vida que tú quieres tener demanda total responsabilidad por tus actos, requiere acción y buscarle el modo. Debes entender que lo que haces en el presente es lo que redimirá el pasado y, por lo tanto, cambiará el futuro.

			Lo que a continuación vas a leer en cada uno de los capítulos de este libro no son consejos ni lecciones de absolutamente nada. No puedo dar consejos a alguien que no conozco, y es que para aconsejar bien es necesario conocer el contexto, la personalidad y el entorno de la vida de la persona. Lo que vas a encontrar aquí son un cúmulo de experiencias que, desde mis circunstancias y mi forma de ver y afrontar la vida, te comparto con todo el cariño, con la esperanza de que encuentres algún referente válido que te sirva para diseñar las herramientas que te permitan afrontar tus propios retos en la vida. 

			Uno de los motivos por los que me animé a escribir este libro es la enorme cantidad de mensajes increíbles de todo tipo de personas de diferentes edades, entornos y países que me han contactado por múltiples medios, para agradecerme por mis videos y mis posteos, ya que gracias a ellos han conseguido dar un giro radical a sus vidas. Hay personas que dejaron de poner excusas y montaron sus propios negocios después de esta enorme crisis mundial, personas que sufrían presión para abandonar sus sueños por parte de sus familias y entornos y que se atrevieron a enfrentarlos y seguir sus metas con toda la decisión. Pero sin duda, los casos que me llegaron al alma fueron los de las personas, la mayoría muy jóvenes, que me manifestaron que habían tenido pensamientos y deseos suicidas, pero que gracias a mis palabras habían decidido ser unos chingones y darle una nueva oportunidad a la vida. 

			Fue cuando realmente me di cuenta de la situación tan crítica que está viviendo la mayoría de la sociedad en la actualidad. Hay cada vez más tristeza y menos ganas de vivir, jóvenes deprimidos y mayores exhaustos. Me niego a aceptar que así tenga que ser la nueva sociedad. Todos valemos lo mismo, la vida de cada uno de nosotros importa, y por eso quiero que sepas que tú tienes la llave de tu propia felicidad. 

			Seamos empáticos y luchemos por nuestra felicidad y por ayudar al vecino, al amigo, al compañero a que encuentre la suya. Comparte este libro y las experiencias que vas a encontrar en él, para que más personas reaccionen y luchen por aquello que desean. 

			Me gustaría que te hicieras las siguientes preguntas antes de comenzar la lectura. 

			• ¿Estás en el camino que realmente deseas recorrer, o estás viviendo la vida que alguien más decidió por ti?

			• ¿Aquellas cosas que te enorgullecen más, las lograste con tu esfuerzo o estuvieron en tu camino? 

			• ¿Qué tipo de vida quieres construir?

			Soy Carlos Morett y esto es Empezar desde abajo. 

		

	
		
			 CONSTANCIA

			Cuando pensamos en personas que han destacado a lo largo de la historia de la humanidad, como científicos, deportistas, empresarios, artistas, etc., a menudo concluimos que simplemente nacieron con un talento especial y que su destino fue lograr grandes cosas y sobresalir ante el mundo. Lo más interesante es que suponemos que solo esas personas son las llamadas a cambiar el mundo, a ser los chingones y a tener la vida que muchos sueñan.

			¿Quieres saber algo? ¡NO es verdad!

			Nadie nace siendo escritor, ni piloto de la Fórmula 1, ni el mejor pintor, ni el más talentoso pianista. Tampoco se nace siendo director de cine, empresario, triatleta o el mejor futbolista, ni nadie nacerá siendo Don Chingón.

			Todo requiere años y años de esfuerzo y repetidos fracasos para desarrollar la habilidad necesaria. Pero la verdad es que cualquiera puede convertirse en lo que quiera ser, aunque parezca algo fuera de lo normal, aunque todos piensen que es imposible.

			En este libro conocerás por qué la constancia es imprescindible para cumplir tus sueños, y también entenderás por qué la mayoría de las personas no pueden ser constantes.

			La constancia es la virtud
por la cual todas las otras virtudes dan fruto.

			-Arturo Graf-

			Ser el mejor no asegura el éxito.

			Porque lo que necesitas para llegar es constancia.

			Pero ¿qué es la constancia? Podemos buscar la definición en el diccionario, en internet, en Wikipedia, etc., y básicamente la definición es la misma.

			«La constancia es la voluntad inquebrantable y continuada en la determinación de hacer una cosa o en el modo de realizarla».

			¿Ustedes creen que van a conseguir cualquier cosa que se propongan con constancia? Ahora están esperando a que yo les dé la respuesta.

			Quiero que se detengan un momento, paren de leer, cierren los ojos y piensen en el significado de esa palabra. ¡Háganlo!

			La mayoría se va a quedar igual, lo sé. Pero después de que terminen de leer este libro no solo entenderán el verdadero significado de la constancia, sino que además van a darse cuenta de que la constancia sola no sirve para una mierda. ¡No basta con ser constante! ¡Ojalá fuera tan fácil! ¡Hay que chingarle, amigos!

			¿Quieres conseguir tu sueño? ¿Quieres levantarte cada mañana con una sonrisa para hacer algo que te encanta? La buena noticia es que puedes conseguirlo, todos podemos. Y la mejor noticia es que nadie puede hacerlo por ti, así que te dejas de mamadas y empiezas a mover las nalgas.

			El problema que tiene la mayoría de las personas cuando se propone algo es que no lo hace con las herramientas correctas: no se trata de inspiración, sino de transpiración. No podemos hacer las cosas por motivación, sino por constancia, convencimiento y disciplina.

			La motivación va ligada a los sentimientos, a las emociones. Puedes proponerte bajar de peso, dejar de fumar, abrir tu propio negocio, estudiar para sacar mejores calificaciones, etc. Si esto lo haces solo con la motivación, tienes 99% de posibilidades de fracasar. ¿Qué pasa si te deja tu pareja?, ¿si se enferma un familiar?, ¿si te despiden de tu trabajo? Esas situaciones cotidianas que están ligadas a tus emociones van a cambiar tu motivación.

			• ¡Había bajado tres kilos, pero dejé la dieta porque mi pareja me dejó!

			• ¡Había dejado de fumar, pero estoy muy estresada porque me quedé sin trabajo!

			•  ¡Ya tenía todo planeado para abrir mi negocio, pero tengo un familiar enfermo y no tengo tiempo ni cabeza para pensar en eso! Siempre van a pasar cosas a nuestro alrededor que van a terminar con nuestra motivación. Pero si te propones algo basado en la constancia, en el empeño, sin condiciones, tienes TODAS las posibilidades de conseguirlo. Entonces CONÉCTATE a la disciplina, a una rutina sin condiciones ni variables.
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			La vida exige a todo individuo una contribución,
y depende de cada uno descubrir en qué consiste.

			-Viktor Frankl-

			Yo digo las cosas como son, al chile, no lo que quieres escuchar. A lo largo de este libro tú y yo vamos a chingarle, y mucho. 

			Seguramente estás pensando: «¿Quién es este tipo y por qué debería escucharlo? ¿Quién es para decirme cómo vivir mi vida?». Déjame contarte un poquito sobre mi historia y cómo alcancé mis sueños. Te demostraré que, sin importar cuántos obstáculos encontremos en nuestro camino, podemos lograr cualquier meta que nos propongamos. Eso sí, no será fácil, ni rápido, ni mucho menos, gratis. Yo soy la prueba de que puedes conseguir todo aquello que te propongas en la vida, pero olvídate de las fórmulas mágicas o los atajos, porque no existen. Todo tiene un costo, de ti dependerá si estás dispuesto a pagarlo o no.

			Lo primero que me viene a la mente es el recuerdo de un niño de 10 años en shock frente a una pantalla de cine, totalmente fascinado y extasiado, viendo Terminator, la película de 1984 dirigida por James Cameron. Ese recuerdo me da perspectiva, me ayuda a tener claro quién soy: un hombre cargado de sueños, de esperanzas y de aprendizaje a lo largo de mi vida. Ese es mi punto de partida. Y desde ahí se han acumulado muchas cosas, buenas y malas. Todo aporta, todo termina por construir la persona que eres. Porque el ser humano no es otra cosa que el cúmulo de las experiencias vividas y eso es lo que te forja el carácter, condiciona tu forma de pensar, de actuar, de ver la vida, y te dota de actitudes, aptitudes y herramientas como la empatía, la disciplina o la resiliencia.

			¡Piensa! ¡Analiza tu vida! Entiende quién eres, en qué te has convertido y, lo más importante, piensa si eres lo que soñaste ser. ¿Quieres saber con toda seguridad si seguiste el camino que una vez te marcaste para llegar al punto que deseabas? Entonces, reflexiona sobre lo siguiente:

			Lo que PIENSAS, lo que DICES y lo que HACES

			deben estar en perfecta armonía.

			Si tú piensas una cosa, dices otra y haces una tercera, no vas por buen camino. El mejor ejemplo que te puedo dar tiene que ver con las actitudes que tenemos con nuestros hijos. Si tú, como padre, le dices a tu hija adolescente que no beba alcohol o que no fume porque es malo, y es algo de lo que de verdad estás convencido, en ese caso lo que piensas y lo que dices está en armonía. Pero si resulta que mientras dices eso ya vas en tu tercera cerveza y estás fumándote tu quinto cigarro del día, cabrón, ¡reflexiona! Porque entonces lo que piensas y lo que dices no concuerda en absoluto con lo que haces. ¿Con qué autoridad puedes exigirle a tu hija que no beba o no fume? Perdón, pero simplemente estás siendo un hipócrita y eso está de la chingada.

			Otro ejemplo:

			¿Estarías dispuesto a renunciar a un trabajo que odias, pero que te permite mantener un nivel de vida cómodo, para emprender tu propio negocio sabiendo que puede o no funcionar, que está en juego tu estilo de vida acomodado y que podrías no tener dinero para seguir pagando las escuelas de tus hijos, los viajes, los coches, etc.? ¿O prefieres los lujos y la comodidad a costa de tu propia felicidad? Porque si ese es el caso, entonces todas tus quejas resultan vacías porque tú eres quien decide quedarse ahí.

			Así nos pasamos la pinche vida quejándonos de todo: en la chamba, en la familia, en la escuela, con la pareja… en todos y cada uno de los aspectos de nuestras vidas. Podemos sentirnos insatisfechos y vivir inconformes en cualquiera de esos ámbitos, pero cuando son tan constantes que realmente afectan tu vida entera, entonces no te has encontrado del todo. Claro que hay condiciones que nos afectan, pero el responsable final de cómo vives tu vida, eres tú.

			Sabes quién eres y qué haces el día de hoy; también sabes quién quieres ser y qué quieres hacer el día de mañana. La pregunta es: ¿Cuánto estás dispuesto a sacrificar y hasta dónde estás dispuesto a llegar para lograr eso que quieres ser?

			How far are you willing to go, Michael?

			-The Lost Boys, 1987-

			Tomar conciencia no es lo mismo que conformarse

			Siempre digo que la sociedad tiende a encasillarnos en un determinado estatus social dependiendo de la familia en la cual naciste. Si eres hijo de un trabajador, toda tu vida vas a ser un trabajador; si eres hijo de un campesino, serás campesino; y si eres hijo de un empresario rico, sí o sí serás un júnior.

			Hemos asumido como una realidad que, si eres una hormiga obrera, toda tu pinche vida vas a ser una hormiga obrera. Pero esto no es verdad. Vivimos en una realidad muy diferente de la que había hace sesenta o setenta años. Afortunadamente, hoy estamos en un sistema que nos permite cambiar por completo nuestro estatus. Nunca, en toda la historia de la humanidad, había sido tan fácil cambiar el aspecto físico, el emocional y, obviamente, el estatus social, si bien es verdad que a unos les cuesta mucho más que a otros. No todos partimos de las mismas condiciones.

			Vamos a imaginar que un niño de un entorno muy humilde, que todos los días sale a patear un balón con sus amigos en un terreno baldío lleno de tierra y piedras, de pronto dice que su sueño es ser jugador de futbol en el Real Madrid. ¿Qué crees que va a pasar? Pues que la gente se va a reír de él, algunos hasta lo van a pendejear. Le dirán: «Ni lo sueñes. Eso es imposible». ¿Y sabes qué es lo más triste? Que los primeros que lo harán serán sus amigos y su propia familia, porque para ellos es un sueño imposible. Sin embargo, es imposible para ellos, no para el niño. Ellos hablan desde sus propias limitaciones.

			Cuando encuentras eso que con tan solo pensarlo te llena de felicidad, ese sueño que te desborda de ilusión y de emoción de forma bien cabrona, en ese momento comienza la verdadera aventura, y una aventura no se planifica, hay variables, hay caos, mil imprevistos a los que tendrás que hacer frente. Esa es justamente la diferencia entre ser un turista y un aventurero en la vida. Los turistas tienen boleto de ida y vuelta, van a lo seguro; los aventureros no saben cuánto durará el viaje, y eso es lo que hace que la vida sea impredecible. El ser humano anhela tranquilidad, orden y previsibilidad, esto nos vuelve frágiles, y lo frágil está destinado a romperse. Entonces, lo verdaderamente importante no es el sueño en sí, sino la aventura en nuestra vida para llegar a él. Por eso el sueño debe ser grande. ¡Que los demás se rían! ¡Que se burlen! Si lo hacen, entonces eso quiere decir que lo estás haciendo bien, porque si vas a tener un sueño, debe ser un sueño chingón. Cuanto más chingón sea ese sueño, más gratificante será tu vida cuando logres cumplirlo.

			La vida tiene mucho de azarosa, tampoco podemos negar eso. Tú no eliges dónde nacer, ni quiénes van a formar parte de tu familia. Yo no dije: «Sí, la neta quiero nacer en un barrio bien pinche y en condiciones bien difíciles». Pero me tocó. Tampoco planeé descubrir mi pasión por el cine en una sala tétrica en medio de un balneario público a los 10 años. Pero me tocó. Uno no sabe cuándo va a tropezarse con su sueño, aquello a lo que se quiere dedicar, lo que le va a hacer feliz. Hay personas que lo descubren desde niños, como yo; otros siendo adolescentes o jóvenes, y muchos se dan cuenta de qué es lo que realmente los hace felices ya siendo adultos y, en muchos casos, con una carrera ya desarrollada o un trabajo estable. Pero siempre debes recordar algo bien importante:

			La vida que te tocó no es la vida 

			que debes tener.

			Uno no elige dónde nace, ni quiénes son sus padres, ni siquiera escoge su propio nombre. Eso es un hecho. Pero sí puedes escoger si quieres seguir ahí o si prefieres crear algo diferente para ti, algo mucho mejor. Retomemos lo que te decía hace rato: el problema radica en que no eres consecuente. Piensas que no quieres estar ahí, dices que no quieres estar ahí, pero no haces un carajo para cambiarlo. Lo intentas una o dos veces y, como fracasas, te rindes y mandas todo a la chingada. ¿Te vas a rendir por una piedra en el camino, como lo hace la mayoría?

			¿Vas a dejar que el miedo 

			te impida siquiera comenzar?

			No eres consciente de que para lograr las metas tienes que chingarle, y que con toda seguridad vas a tropezarte y caer muchas veces. Porque lo importante no es que no te rompas el hocico nunca ni que llegues a la meta a la primera. ¡No! Hace falta romperse la madre muchísimas veces, porque así aprendes a levantarte. Lejos de hundirnos, debemos usar los errores y las caídas para seguir adelante con más experiencia, con más fuerza. Eso es lo que va a llevarte a la meta: la constancia. ¿Y sabes por qué? Porque:

			Uno solo aprende de sus propios 

			errores, de sus propios fracasos.

			Si vas a tropezar y a caerte, que sea en busca de lo que de verdad deseas, de tu sueño. Aprende de todas y cada una de esas caídas que serán inevitables, y siente mucho orgullo de todas las veces que te levantaste, te sacudiste el polvo, y comenzaste a andar tras tu sueño una vez más. De eso se trata la vida, eso es lo que hace un verdadero chingón.

			En la vida solo hay dos opciones: ganar o aprender. Nunca se pierde.

			Identifica tu sueño

			Soy hijo de una madre soltera. Nunca me he avergonzado de ello, ni tendría por qué; siempre lo he dicho con muchísimo orgullo. Mi mamá es una mujer chiapaneca que llegó a la Ciudad de México siendo una adolescente con apenas la primaria terminada. Yo crecí en uno de los barrios más duros y peligrosos de la Ciudad de México, en el barrio de la Guerrero, en un hogar muy humilde. Mi mamá trabajaba todo el tiempo para sacarnos adelante a mi hermano y a mí. Teníamos muy pocas cosas materiales y nada de lujos; iba a la escuela pública y jugaba con los chavos de la colonia. No tenía grandes sueños en esos momentos, simplemente vivía en la realidad difícil que me había tocado. Pero siempre fui un niño muy despierto.

			Cuando tenía 10 años alguien me llevó a un balneario público, de esos a los que va masivamente la gente de los barrios populares. Ya sabes, chavitos chapoteando por todos lados, papás gritándoles a los hijos, parejitas echando novio, un cachito de agua por persona donde ni nadar se puede, pero ahí se rompe la rutina de la ciudad, y sientes que estás en Miami.

			Recuerdo que recorriendo ese balneario me topé con una pequeña habitación prácticamente en obra negra, de esas que están con el ladrillo expuesto y cuya puerta era solo una cortina. Dentro de ese cuartito había un proyector. Aquella sala no medía más de 6 X 6 metros, los asientos eran tablones sobre ladrillos, y párale de contar. Me ganó la curiosidad, así que entré y me senté junto a otros niños.

			Enseguida quedé fascinado con la película que estaban proyectando: Terminator. Mi corazón se aceleró, me quedé sin palabras y, como ya te dije, mi vida dio un vuelco de 180 grados. Encontré lo que me apasionaba en la vida, descubrí quién era y quién quería llegar a ser. Descubrí mi propósito, mi ikigai.

			El ikigai es un concepto que proviene de Japón y que no tiene una traducción exacta, pero que podría definirse como «la razón de vivir», «la razón de ser». Para qué viniste a esta pinche tierra, pues. Según los japoneses todos tenemos un ikigai, y para encontrarlo hace falta una búsqueda interior profunda que, en ocasiones, requiere de mucho tiempo. Pero toda esa chinga que te tienes que aventar para encontrar tu ikigai vale la pena, porque eso le da sentido a tu ser, y cuando entiendes el sentido de tu ser, entonces descubres tu camino, consigues las claves para poder recorrerlo y, al final, estará la satisfacción en cada segundo de tu existencia. Este concepto lo retomaremos en el último capítulo.

			Imagínate, siendo yo un chavito de 10 años, sin un peso en la bolsa, en un lugar sin glamur, pero lleno de magia, mirando absorto la imagen de un viejo proyector VHS, me dije: «No sé cómo, no sé cuándo, pero yo algún día voy a estar haciendo una película en Hollywood con Arnold Schwarzenegger». Ni siquiera sabía dónde chingados estaba Hollywood, pero no me importaba, había encontrado mi meta a seguir en la vida. 

			Obviamente, muchos se rieron de mi sueño, se burlaron porque me consideraban demasiada poca cosa para aspirar a tanto. Si había nacido en una colonia pobre no podía soñar con salir de ahí, y es que para ellos era simplemente impensable soñar con otra vida diferente de la que conocían. Y menos si esa otra vida tenía que ver con irse a Estados Unidos a hacer películas. ¿A qué chavo de la Guerrero se le ocurre algo así?

			Pues a este chavo. Yo acababa de descubrir una forma de ver otro mundo, otras formas de vivir. A través del cine me di cuenta de que había todo un mundo ahí afuera esperando para ser explorado, ¡un planeta entero! Tanto me impactó esa revelación que de ahí surgió el nombre de mi productora: Ignoto Planet Entertainment. Y así, desde los 10 años, ya tenía claro que iba a conocerlo, sin saber cómo le iba a hacer, pero tenía claro que lo haría. Me convertiría en un aventurero, había un planeta entero por descubrir.

			¿Te acuerdas de lo que había dicho sobre cómo la sociedad siempre busca encasillarte? Cuando yo hablo de la pirámide social de jerarquías de obreros, campesinos y ricos, estoy contradiciendo la falsa idea que tiene la sociedad sobre lo que es o no posible. Para mí lo siguiente siempre ha sido una realidad:

			No te definen tu origen, ni tu lugar 

			de nacimiento, ni tu religión, ni tu color de piel, 

			ni tu condición sexual, 

			lo que te definen son tus ACTOS.

			A partir de Terminator, el cine se convirtió en mi «Narnia», ese lugar mágico al que podía escapar y en el que podía encontrar una realidad más emocionante que aquella en la que tenía que existir todos los días. Me la vivía viendo películas, todo el dinero que conseguía lo usaba para ir al cine; no me gastaba ni un peso en otra cosa, no compraba dulces, y muchas veces me regresaba de la escuela caminando para ahorrar el dinero. Todo me lo gastaba en mi recién adquirida pasión. 

			Comencé a ver películas de los ochenta que ahora son clásicos de aquella década, como Star Wars, Die Hard, E. T., Blade Runner, The Lost Boys, Karate Kid 2, Ghostbusters, Back to the Future y un larguísimo etcétera. Ese cine fue el que marcó mi infancia, y también mi futuro. Tenía tan claro cuál era mi sueño y qué es lo que tenía que hacer para alcanzarlo, que las burlas de mis amigos y de la gente a mi alrededor no solo me la pelaban, sino que hasta me daban más fuerzas para luchar por ello.
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